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O NOTASDELIIH 

RECONOCIMIENTOS 

Academia de la Investigación 
Científica 
En octubre de 1996, los doctores Leo­
nor Ludlow y Felipe Castro fueron nom­
brados miembros de la Academia de la 
Investigación Científica . 

Sistema Nacional de Investigadores 
El28 de enero de l997,eldoctor Miguel 
León-Portilla fue nombrado Investiga­
dor Emérito por el Sistema Nacional de 
Investigadores. 

Universidad de Viena 
La doctoraJohanna Broda ha sido invi­
tada por el Instituto de Etnología de la 
Universidad de Viena, Austria, como 
profesor visitante, para impartir durante 
abril de 1997 un seminario sobre "Cos­
movisión y observación de la naturaleza 
en el México prehispánico". 

ExÁMENES DE GRADO 

Doctorado 
Alicia Mayer González presentó, en la 
División de Estudios de Posgrado de 
la Facultad de Filosofía y Letras, su exa­
men de doctorado el viernes lO de enero, 
con la tesis Dos hombres, dos america­
nos, dos pensamientos: Carlos de Sigüen­
za y Góngora y Cotton Mather, dirigida 
por la doctora Laura Benítez. Obtuvo 
mención honorífica. 
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Maestría 
El3l de enero de 1997, en la División 
de Estudios de Posgrado de la Facul­
tad de Filosofía y Letras, José Enrique 
Covarrubias Velasco presentó su exa­
men de maestría, con la tesis Los proble­
mas administrativos ocasionados por la 
moneda de cobre en México. Orígenes y 
desarrollo, 1760-1842, dirigida por la 
doctora Leonor Ludlow. 

INCORPORACIONES 

Investigadores 
El doctor Javier Sanchiz se incorporó al 
IIH como investigador en el área de His­
toria de México Colonial, con el proyec­
to Lazos de poder en el México virreínal, 
siglo XVII. Asimismo, la doctora Claudia 
Agostoni ingresó a nuestro instituto, 
bajo el programa de repatriación 
CONACYT. Realizará el proyecto Cultura 
higiénica y su representación oficial en la 
ciudad de México, 1900-1910. 

Tecnicos académicos 
El21 de noviembre de 1996, la licencia­
da Miriam C. Izquierdo se incorporó al 
Instituto de Investigaciones Históricas, 
como técnica académica en el área de 
Difusión. Por su parte, la licenciada Ro­
selia López Soria ya es técnico acadé­
mico definitivo de la Bilioteca "Rafael 
García Granados". 
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0 PUBUCACIONES 

REsEÑAS 

Antonio Garrido Aranda (compilador), CultumalimentariaAndolUCÍil-América, 
México, Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de 
Investigaciones Históricas y Programa Universitario de Alimentos, 1996, 
255 p. 

El libro que coordina Antonio Garrido 
Aranda es el resultado de un seminario 
llevado a cabo en Córdoba, España, en 
1993, en donde los participantes anali­
zaron diversos temas de la historia cul­
tural de ciertos alimentos andaluces e 
hispanoamericanos. La reunión fue in­
terdisciplinaria, con la colaboración de 
historiadores, antropólogos, gastróno­
mos y etnobotánicos, lo cual produjo 
una visión amplia del tema tratado. La 
obra incluye artículos referentes a la co­
cina hispano-musulmana de la Edad 
Media, la influencia andaluza en las me­
sas reales, el ayuno como ritual de paso 
en los dos mundos, el intercambio de 
especies alimenticias entre Andalucía y 
América, la comida y la bebida andalu­
zas y los orígenes de la cultura bovina en 
América Latina. 

trabajo sobre la cocina en el mundo 
musulmán-occidental está basado princi­
palmente en el libro anónimo del siglo XIII 

Kitab al-Tabij, traducido y publicado por 
A. Huici Miranda en 1962. Los cocineros 
islámicos se preocupaban por conservar 
una alimentación sana, siguiendo los con­
st:ios dietéticos de los médicos de la épo­
ca, sin dejar de lado el gusto y el placer en 
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el comer. La medicina árabe de la Edad 
Media seguía el sistema médico hipocráti­
co-galeno, basado en la creencia de que la 
salud dependía del equilibrio de los cua­
tro humores en el cuerpo que consistían 
en la sangre, la bilis amarilla, la flema y la 
bilis negra. Si hubiera un desequilibrio en 
alguno de estos humores, la persona 
estaba propensa a contagiar alguna enfer­
medad. Tanto las personas como los ali­
mentos, las enfermedades y los remedios 
fueron clasificados como fríos, calientes, 
húmedos y secos. Las personas con carac­
terización de "húmeda y fría" tenían que 
consumir alimentos "calientes" para lo­
grar el equilibrio en el cuerpo, necesario 
para prevenir las enfermedades. Lo no­
vedoso de la interpretación en el Kitab 
al-Tabij es que ciertos condimentos, es­
pecias y verduras servían como correcti­
vos y permitían el consumo de alimentos 
no recomendados para personas de la 
misma complexión. El sistema médico hi­
pocrático-galeno fue introducido en la 
Nueva España en los primeros años des­
pués de la conquista, en donde encontró 
un buen arraigo entre las culturas indígenas 
mesoamericanas. La costumbre de dividir 
los elementos en categorías de fríos y ca-
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lientes ha perdurado en las clases popula­
res hasta hoy en día. 

En un entretenido artículo sobre An­
dalucía en las mesas reales, María del Car­
men Simón Palmer traza la influencia 
andaluza en los banquetes de los reyes en 
el Alcázar de Madrid. En siglos pasados 
no era común, ni fácil, transportar pro­
ductos alimenticios desde el interior del 
país hasta la corte en Madrid; esto limitaba 
el número de productos regionales servi­
dos en las mesas reales. Por lo tanto, la 
autora aprovecha los datos registrados du­
rante tres viajes que hicieron los reyes y 
sus cortes, en diferentes siglos, al sur de 
España, en donde disfrutaron de la comi­
da y la hospitalidad de los pueblos anda­
luces. Los reyes iban acompañados por 
sus familiares y los "oficios de boca" o el 
servicio relacionado con la preparación 
de sus alimentos. La autora presenta un 
resumen detallado de las compras, los 
menúes, las bebidas, los productos obse­
quiados, los cocineros y el servicio de 
mesa, basado en los inventarios que se 
conservan de los viajes. La presencia 
posterior de las aceitunas, las pasas, los 
higos y las bebidas andaluces en las mesas 
reales pueden haberse originado en estos 
Vl~JeS. 

La base teórica del artículo sobre el 
ayuno como ritual de paso que presenta 
el Grupo Interdisciplinario de Cultura 
Alimentaria Andalucía-América de la 
Universidad de Córdoba se encuentra en 
el repaso del mismo concepto en la litera­
tura antropológica el cual se menciona al 
inicio del artículo. Los autores analizan el 
ayuno ritual indígena en varias culturas 
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americanas usando la literatura colonial 
como fuente de testimonios. Desarrolla­
ron un esquema que encontraron válido 
para el estudio de los ritos de paso en las 
culturas autóctonas americanas en gene­
ral que muestra la función propiciatoria y 
sagrada del ayuno. FJ esquema consiste en 
el concepto de la prohibición de un acto, 
clasificado como "ayuno"; cuando hay 
una transgresión en la promesa o el ayuno 
no se cumple, el individuo puede estar 
propenso a ser víctima de una desgracia. 
1:'] sentimiento de culpa y el miedo al cas­
tigo funcionan para reforzar el cumpli­
miento de la promesa. Esta interpretación 
del ayuno y las prohibiciones de carácter 
ritual se basa en el pensamiento del antro­
pólogo inglés A. R. Radcliffe-Brown. 

El artículo también analiza los ayunos 
eclesiásticos como rito de purificación, 
tanto en España como en América, du­
rante los años de la Colonia. Si bien la 
evangelización de las nuevas colonias 
americanas aumentó el número de fieles 
en la Iglesia también provocó nuevos pro­
blemas eclesiásticos por resolver. ¿Cuán­
tos días al año deberían obligar a los 
indígenas a practicar el ayuno? ¿Tenían 
derecho a comprar dispensiones a tra­
vés de la bula de la Santa Cruzada? c. Que­
brantaba el ayuno el uso de los nuevos 
productos americanos, como el tabaco y 
el chocolate? Estas preguntas causaron 
una polémica eclesiástica que duró varios 
siglos, tema que está bien documentapo 
en el libro. 

Después de una revisión de los datos 
recopilados durante los concilios y síno­
dos coloniales, los autores llegaron a la 
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conclusión de que las reglas ayunales eran 
en gran parte incumplidas, sin que los 
colonos se molestaran en comprar la bula 
de la Santa Cruzada. 

La Iglesia tuvo que mostrar más flexi­
bilidad al hacer cumplir los ayunos en las 
nuevas colonias, y concedió dispensiones 
especiales para resolver estos conflictos 
con las sociedades novohispanas. El ar­
tículo es una contribución valiosa a la lite­
ratura sobre los ritos de paso, ya que 
aporta una gran cantidad de datos e infor­
mación nueva sobre el tema. La obra se 
hubiera enriquecido con una sección final 
que incluyera las conclusiones generales 
de los autores. 

El estudio sobre el intercambio de 
especies agrícolas entre América y Anda­
lucía destaca la mayor riqueza de especies 
vegetales en América, en comparación 
con las que se encuentran en Europa. Al­
gunas consecuencias de este intercambio 
vegetal se reflejan en el incremento en la 
biodiversidad de los recursos fitogenéti­
cos en los dos mundos, mientras que la 
introducción del sistema de monocultivos 
extensivos propició el desplazamiento y 
marginación de varios cultivos tradiciona­
les, causando la pérdida de la autosufi­
ciencia alimenticia en grupos culturales, 
tanto en América como en Europa. Los 
cuadros de listas de las plantas andaluzas 
y americanas que participaron en el inter­
cambio de especies agrícolas entre los dos 
mundos constituyen una aportación útil y 
fácil de consultar. 

El autor del capítulo dedicado a la 
cocina y los vinos andaluces explica que 
su intención es describir la comida y la 
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bebida en la cocina actual de Andalucía a 
través de la historia de los platos. Presenta 
algunos datos de interés como el invento 
de las tapas en las tabernas de Sevilla y la 
clasificación de las zonas culinarias anda­
luzas, una división gastronómica que 
toma en cuenta los productos típicos de 
cada región. No obstante, presenta los 
datos de manera desordenada y confusa, 
por lo que el artículo carece de la exce­
lencia académica de otros trabajos inclui­
dos en el libro. Aporta poco a la calidad 
del libro y hubiera sido una buena in­
troducción a un recetario de comida an­
daluza. 

Para Pedro Romero de Solís, la intro­
ducción del caballo y del toro en América 
fue un arma muy eficaz en la guerra psico­
lógica de la conquista. Describe el terror 
que despertaron estos animales en los in­
dígenas cuando los vieron desembarcar, y 
también menciona que después llegaron a 
considerarlos como animales-dioses. El 
caballo asumió un símbolo de status en la 
sociedad novohispana y desempeñó un 
papel en las corridas de toros, en los jue­
gos de cañas, además de las procesiones 
en que participaban las autoridades. Si­
glos después figuró como protagonista en 
los rodeos y jaripeos desarrollados en las 
haciendas mexicanas. En cambio, el in­
dígena no tenía derecho de poseer ni 
de montar a caballo. Las descripciones de 
Romero de Solís incluyen la llegada ini­
cial de los caballos y toros a América, el 
rápido desarrollo de la ganadería y la 
multiplicación de los ganados bravíos, 
que causaban tantos destrozos en la agri­
cultura indígena. 
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El aumento del ganado y la mayor 
disponibilidad de la carne en el mercado 
provocó un descenso en los precios de 
ésta, poniéndola al alcance del presu­
puesto de los indígenas urbanos, quienes 
rápidamente la incorporaron a sus die­
tas. El autor opina que los ganaderos te­
nían menos interés en utilizar la carne 
para alimentar a los indios que en expro­
piarles las tierras y marginarlos social­

mente. 

El libro Cultura alimentaria An­
dalucía-América representa una im­
portante contribución a la literatura 
alimentaria académica sobre la revolución 

ecológica y dietética que surgió con el 
encuentro entre Europa y América a fina­
les del siglo XV. 

Janet Long Towell 
Instituto de Investigaciones Históricas 

UNAM 

Manuel Urbina 11, Los efectos de la independencia de Texas, en la política, 
ecorwmía y sociedad mexicana, trad. de Héctor Díez Zerrneño, México, 
Universidad Nacional Autónoma de México-Escuela Nacional de Estudios 
Profesionales Acatlán, 1996, 208 p. 

El libro Los efectos de la independencia 
de Texas, en la política, economía y so­
ciedad mexicana, de Manuel Urbina, 
aborda una temática relevante desde 
distintas perspectivas. En primer térmi­
no, trata de una pérdida territorial deri­

vada de la debilidad institucional y 
militar de un Estado, por lo que repre­
senta un motivo de claro interés para el 
historiador político y de las institucio­
nes. Por otra parte, el estudio toca un 
episodio central en la historia diplomá­
tica de México como lo fue la guerra de 
Texas, acontecimiento que marcó, en di­
versos sentidos, la tónica futura de las 
relaciones entre mexicanos y estadouni­
denses. Finalmente, por su atención a 
los intereses afectados durante el curso 
de los acontecimintos, así como a las 
constelaciones resultantes del choque o 
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de la convergencia de dichos intereses, 
el escrito no deja de tener relevancia 
en el campo de la historia social. Difícil­
mente catalogable en un solo rubro, la 
mera inclusión en estos tres campos im­
portantes atraerá la atención de los espe­
cialistas en el periodo tratado, el cual va 
de 1836 a 1846. 

No vale la pena, sin embargo, dete­
nerse en la cuestión de la clasificación po­
sible del libro. De manera concisa, trataré 
de señalar los principales méritos del es­
crito que originalmente fue presentado 
como tesis de doctorado en la Universi­
dad de Austin, Texas, en 1976. 

El estudio del impacto de la inde­
pendencia texana en la situación mexica­
na permite a Urbina demostrar que este 
suceso operó como un catalizador de con­
flictos políticos y económicos que venían 
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afectando la posición de los gobiernos ge­
nerales. En un momento dado, la conduc­
ción de la guerra de Texas se convierte en 
el problema nacional más atendido y diri­

mente en las relaciones entre Poder Ejecu­

tivo y Legislativo, entre centralistas y 
federalistas. Se trata de una época par­

ticularmente dificil de comprender por 

el continuo caos político y la aparente falta 

de estructura en las secuencias históricas. 
El libro de U rbina representa un sano 

ejercicio de historia integral en el que la 

reconstrucción del marco circunstancial 

permite ver la lógica de los acontecimien­

tos, con el acaecer político como eje del 

desarrollo general. Esto me parece espe­

cialmente claro en su capítulo IV (p. 108-

114); en él se nos muestracondetalleque, 

tr:as de avatares sin cuento por causa del 
faccionalismo y el desorden político, el 

ministro del Exterior, el Legislativo y 

el Ejecutivo comenzaban a establecer 

ciertas bases respecto de un entendimien­
to para evitar que el asunto de Texas de­

sencadenara la guerra con Estados 

Unidos. Los acontecimientos en cuestión 
han sido ya relatados en otros estudios, 

pero, en el caso de U rbina, éste logra pre­

sentarlos en un marco económico, políti­

co y diplomático que les confiere una 

dimensión y alcances más exactos. 
También muestra Urbina un proce­

der muy sensato al tomar como eje princi­
pal de la dinámica interna de México la 

contraposición general entre centralistas 
y federalistas, revelando la frecuente inco­

herencia de quienes esgrimían tales posi­

ciones, lo que deja ver el alcance de las 

pugnas personales en estas querellas. Al-
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gunos podrían objetar que el autor haya 
usado categorías tan generales como las 
mencionadas y no emprendiese un ras­

treo más detallado de los agrupamientos 

políticos, como lo encontramos en algu­
nos trabajos más recientes sobre el perio­
do. Que Urbina trabaje en torno a tales 
categorías resulta atinado, ya que la con­

traposición centralismo-federalismo es la 
que de manera más creciente cristalizó las 

divisiones políticas y sociales de los años 

inmediatamente previos a la guerra de 

1847. Además, un rastreo más preciso 
de las facciones políticas habría ido en mer­

ma del intento de aproximación integral 

deseado por Urbina, quien buscaba deli­

near un impacto general de lo sucedido en 

Texas. 
Como a Urbina le interesa primera­

mente la exposición de los alegatos bási­

cos de la opinión pública, para desde ahí 
rastrear los intereses o expectativas de 

fondo en las coyunturas, no es de extrañar 

que en el trabajo prevalezca el proceder 
analítico sobre el sintético. Un apreciable 
aparato de notas ofrece al lector la posibi­
lidad de ahondar en algunos de los puntos 

abordados o conformarse con un texto 
ameno, en el que la constante alusión al 

material hemerográfico nunca se vuelve 
fatigosa, dado el eficaz seguimiento de las 

secuencias que mantiene el interés en la 
lectura. La cantidad de material hemero­

gráfico consultado es notable, y otra de las 
claras cualidades del libro es la inclusión 
de documentos del Archivo de la Secreta­

ría de la Defensa, que no siempre se han 

incorporado en los estudios relativos a 

esta época. Asimismo cabe reconocer la 
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